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ASTRADA, ISMAEL: Contribución al estudio de la com-
posición r;¡ufmica de la <•Azorella Yareta" Haum.-Revista Far-
macéutica, Bs. As., T. 65, 1923, p. 628-646. 
El autor del presente trabajo ha estudiado la composi ~ 
ción química de la Vareta, planta muy conocida en las regio-
nes montañosas en el oeste del país, especialmente en las sie-
rras de 3000 a 4000 metros de altura, desde la provincia de 
Catamarca a la de Jujuy, donde se la encuentra vegetando 
sobre las rocas, formando un césped duro, compacto y unifor-
me. Las numerosas' ramas se encuentran coherentes en una 
masa sólida pardo-oscura, de consistencia resinosa. El nombre 
botánico de la planta que se utiliza como combustible y que 
tambien disfruta de propiedades emenagogas, es Azorella Ya-
reta Haum. (fam. Umbelliferae, secc. Ciliatae, subsecc. Lineari-
foliae.) 
El análisis químico dió por resultado el aislamiento de 
tres diferentes resinas que han sido respectivamente aisladas 
de los extractos sólidos prc.porcionados por el éter de petróleo, 
éter etílico y alcohol a 90o; el autor las denomina a, B, y. Ofrecen 










Punto de fusión 49,8o 62,4° 73,9o 
Número de acidez, titulación directa 58,810 91 ,~84 109,415 
Número de saponificación én frío 50,324 58,039 93,637 
Número de saponificación en caliente 52,834 61,604 98,103 
Número de yodo 69,850 36,830 41,518 
Número de ésteres 5,976 30,380 11,312 
Además la reacción cromática de Salkowsky-Hesse, la cual 
consiste en disolver una pequeña cantidad de substancia resi· 
nosa, puesta en un tubQ de ensayo, en presencia de una deter-
minada· cantidad de cloroformo e igual volúmen de ácido 
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sulfúrico concentrado, ha proporcionado los siguientes resul-
tados: 
Res. a -Res. ~ -Res. y 
C<iloración con el ácido sulfúrico amarillo-rojiza rojo rojo 
Coloración con el cloroformo verdoso pardc oscuro amarillento 
Con el objeto de completar sus investigaciones, el autor 
piensa para más adelante utilizar en su estudio el método pro-
puesto por Tschirch para el examen de las resinas, y espera 
para ello practic3:r las extracciones de resinas de que por el 
momento no dispone todavía. 
H. SECKT. 
HOEHNE, F.C.: Melastomáceasdos Her.vários: Harto "Oswal-
do Crurp)J, Museu Paulista, Comissao de LinhasTelegráficas Estra-
tégicas de Matto-Grosso ao Amazonas, Jardim Botílnico do Rio 
de Janeiro, etc,-Anex~~Memor. do' Instit. Butantan, .Se<;cao Bo-
tílniéa, Sao Paulo, I, 5, 1922, p. 1-198, con 22lá.minas. 
La$ Melastomatáceas, familia con preterericia tropical y 
y subtropical, en la flo(a del Brasil están ·n~presentadas con 
abundancia especiar. De las lf• tribus en que se div!de la fami-
lia, 7 son exclusivamente brasileñas, y también las· restantes 
están representadas por un número mayor o menor de espe-
cies. De los 148 géneros, más de 60 son endémicos en el Brasil 
o son casi exclusivamente limitados en el 8ra~il. 
Sobre la utilidad de las Melastomatáceas hoy en día se 
tiene una opinión muy distinta de la de antes, desde que en 
la corteza de muchas especies se han descúbierto cantidades 
no inconsiderables de tanino, y desde que se sabe que otras es-
pecies suministran una excelente manera de construcciól)., la 
cual empleada en estado fresco bajo el agua y en suelo de pan-
tano¡ se conserva inalterable durante muchos decenios, no sién-
dole superior en duración, como parece, ninguna otra clase 
d-= ·madera. Muchos representantes arbóreos y arbustivos en los 
trópicos encuentran aplicación como árboles de las calles o de 
decoración en los parques públicos. 
El presente trabajo es el resultado de los estudios com· 
parativos del autor de las especies de Melastomatáceas oriundas 
en todas las regiones del Brasil, tales como el autor las encon-
tró en los diferentes herbarios. El mismo investigador descubrió 
entre ese material de herbarios un número bastante conside-
rable de especies que no han sido menqionadas en la bibliogra-
fía botánica que el autor tuvo a su alcance, y que p0r. este 
motivo describió como especies nuevas; para otras ya más o 
. menos conocidas, él pudo constatar nuevos sitios de . disper-
AÑO 11. Nº 1-2-3. ENERO-FEBRERO-MARZO DE 1924
..sión; o variedades h.asta entonces ignoradas. Totnl:el autor eñ 
su trabaio cita 41 géneros con 385 especies, no. ;qOJltánd(()se las 
variedades ~e las cuales 32 son descritas como nuevas espe-
cies, ni tampo.co las nuevas variedades. 
Sobre las, 22 láminas, en su mayoría fotogr;ítjcas¡ spn re-
presentadas las especies nuevas como tamhien algtma~de lfl:s 
ya conocidas. 
,. 
HOEHNE, F. C.: Leguminosas jorrageiras do Brasil.~ L 
)Jfez'bomia Moeh1·. ( I)esmodium Desv.)_,.Anexos das Maimorias qo 
Instituto de Butantan, Sec¡;ao de Botnnica, Vol. I, Fase. I, Sao 
Paulo, 1921, p. l-54, con 22 láminas. 
El autor nos refiere en el presente trabajo los resultados 
de s~s estudios sobre las especies brasileñas del género de Mei· 
bomia Moehr. En la denominación del género adhiere a Otto 
Kuntze, el cual en vez del nombre generalmente usado de 
Desmodium Desva11x (1813) volvió a usar por razones de prio~ 
fidad el nombre de Meibomia Moehring (1736, reeditado en 1763 
por Heister). El a1,1tor cita más de 20 sinónimos. 
Entre las más de 150 especies que del mencionado géne-
.ro se han descrito, 26 son indicadas como brasileñas, si bien 
parecen dudosas varias de ellas. 
Da primero el autor una diagnosis exacta del género, 
mencionando los nombres vulgares de las diferentes espe~ies 
(cuando son usadas), tratando luego sus condiciones generales, 
biológicas y fisiológicas, de existencia. Una clave elaborada por 
él permite la determinación exacta de las 22 especies, según ca-
racteres fáciles de reconocer. Después dichas especies se tra-
tan detalladamente una por una~ citándose una extensa biblio-
grafía y en varios casos tambien los resultados de los análisis 
guimicos. 
Todas las especies tratadas (sólo con una~ excepción) son 
ilustradas en las láminas (una de éstas es fotografía) por di-
bujos exactos y nítidos del aspecto general y de sus órganos. 
Las especie~ de Meibomia son de gran importancia co-
mo plantas forrajeras; todas pueden cultivarse sjn mayores 
dificultades en suelo apropiado. Para sembrarlas) el autor re~ 
comienda descascarar las semillas o, en caso de ser esto de-
masiado complicado, ablandarlas a lo menos en agua, durante uno 
o dos días, procedimi~nto éste que facilita mucho la germina~ 
ción, la cual, segun la estación del año y el grado de humedad del 
suelo, se produce dentro de una a tres semanas. El tiempo más 
apto para la siembra es la primavera (Agosto hasta Octubre). 
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Las plantas fi~ utilizan cbmo forraje verde o en forma de he-
no; permiten .tres a cuatro cortes durante' el año. 
l)OMINGUEZ, JUAN A.: Nictagináceas. -Révista Farma-
céutica, Bs. As., 1923, T. 65, p. 535-542. · 
Con la presente, el autor da una nueva contribución al 
conocimiento de la ·Materia Médica Argentina». Trátanse dos es-
pecies del género Boerhavia (B. hirsuta Willd. y B. paniculata 
Rich.), conocidas con el nombre de «Yerba tostao•, luego lacé-
lebre ·Maravillan, llamada también «Buenas tardes• (Mirabilis 
falapa L.), y por fin el uZapallo caspi•, Pisonia Zapallo Gri- • 
seb. Como es su costumbre, el autor cita de cada una de las 
plantas tratadas la bibliografía botánica más importante, des· 
cribe la forma externa de sus órganos, y entra después en los 
pormenores de su composición· química, de los cuales resultan 
sus propiedades y usos terapéuticos. 
Las dos especies de Boerhavia tienen propiedades y apli~ 
cacio!les más o menos idénticas; contienel} en su raíz la boer-
havina, principio amorfo de sabor amargo, picante y algo nau· 
seabundo, además el ácido boerhávico y otros ácidos orgáni-
cos, resinas, almidón (gran cantidad) ·y azúcar. La raíz tiene 
propiedades colagogas; y su extracto fluido se· ha empleado 
con buen resultado para combatir la fiebre biliosa, la fiebre 
hemoglobinúrica y el catarro hepático. Las hojas son diuréti-
cas, actuando con rapidez aún en aquellcs casos en que otros 
diuréticos fracasaron. 
En cuanto a Mirabilis jalapa, ésta en sus tallos foliáceos 
frescos contiene saponina y una oxidasa; pero ningún alcaloi-
de; tal se encuentra en muy pequeña cantidad en la raíz (0,384 °/o)r 
la cual además contiene en el extracto acuoso 1,60 Ofo ·de glu-
cosa y 7,97 Ofo de hidratos de carbono calculados corno sacaro-
sa. El efecto terapéutico de la <<Raíz de maravillan como pur-
gante es compárable al de la Jalapa oficinal (Exogonium pur-
ga (Wenderoth) Benth.), a la cual a veces suele sustituir en el 
comercio o aparecer mezclada con ella, aunque sus prqpieda-
des purgantes son más atenuadas que las de ésta. 
En lo que se refiere a la Písonia Zapallo, árbol alto y 
grueso del norte y noroeste de la República, sus hojas frescas 
contienen saponina, tanino, resina y una oxidasa, faltando al-
caloides; la corteza de la raíz tiene propiedades emeto-catárti-
cas. Las hojas se utilizan en infusión como antiblenorrágico, 
y en decocción, sea en lociones o en inyección, contra la leu-
correa. 
H. SECKT. 
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K:RIEG; HANS: Sobre el desarrollo cte la disttibucion del 
colori(lo en los Mctn:zíjeros.~Anal. de la.Spc. Científ. Argent., T. 
96, 1923, p. 172-176, .. 
La producción y extensión del color de la· piel animal y 
humana sqn problemas hasta aho'ra no re-sueltos; no está acla-
tado lo suficiente, si el pigmento se forma en la epidermis' o 
en 1as partes más .profundas, la dermis~ cierto es que se encuen-
tta en amba$ ·· capas. En los Marriíferos la coloración de ia 
piel de la cabeza, del ' cuello, del cuerpo y de la cola en 
g-eneral es más intensa en las regiones dorsales que en 
las ventrales; parece que . la pigmentación se fué e,x:tendien-
do en dirección dorso-ventral alcanzándo por últimó1:1ts regio-
nes m:ás bajas y cesando con un límite neto hacia los lados 
del vientre blanco. Con frecuencia se observa que la produccióh 
del pigmento en las regiones dorsales no es en todas partes de 
igual intensidad, sino que se presenta más intensa en ciertos 
lugares, típicos para las distintas familias de Mamíferos; algu,-
nas veces representan áreas de pigmentación claramente sepa-
radas, otras con menor claridad. Fuera de tales centros · pue-
den hallarse otros, situados los unos en la base, los demás en las 
partes extremas de los pies y de las manos; pero, aún en ~aso de 
faltar estos centros especiales, pueden las extremidades estar 
cubiertas en extension mayor o menor por pelo. coloreado' 
pues la pigmentación del tronco puede extenderse sobre las 
extremidades, tipo ~ue se observa con frecuencia en las razas 
ca11i1l<t§ y a vece~ en los caballos. 
A esta distribución del pigmento que no varía de un caso 
a otro sino por la cantidad, pueden asociarse otros factores 
que originan una ubicación del pigmento en rayas b nianchas, 
como, por ejemplo, en las cebras y leopardos. 
En la mayorí¡¡, de los animales rayados, las rayas corren 
en el tronco en sentido vertical, mientras que eri las extremida-
des son horizontales;· ejemplos: la cebra, el tigre de Bengala, 
la hiena, y otros. Un segundo tipo lo representan las formas 
cuyas estrías del tronco son longitudinales, como lo observa-
mos en los iabalíes y en los tapires recién nacidos. Siempre 
sigue el rayado a uno de estos· dos tipos, no existiendo dife-
rencias esenciales sino en fa intensidad o en el número· de las 
rayas. Es característica la falta de una simetría bilateral exac-
ta y una variabilidad bastante notable en individuos de la 
misma especie. 
El autor opina que la disposición del rayado en las ce-
bras, muchos felinos, la hiena estriada y otros, tiene en prin-
cipio una semejanza admirable con la de los pliegues de ·la 
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piel, como los p!esentan muchos Mamíferos recien naCidos o 
sus embriones inmediatamente antes de nacer; en cambio; ell 
embriones más jóvenes existen otras condidones de tensión', 
las que a su vez son la causa del segundo tipo de rayado 
arriba mencionado. A pesar de tal semejanza, no supondremos 
que constituyan las arrugas de 1~ piel la causa directa de la 
distribución del pigmento; más bien, tanto unas como las otras 
obedecerán a una causa común, y que será a saber: las condio~ 
~iones mecánicas de tensión y presión que existen en la piel 
clurante el desarrollo individual. Estas condiciones ontogenéti-
cas son análogas en todas las especies. En las fases embriona~ 
rias primitivas, ellas son probablemente consecuencias del ere-· 
cimiento longitudinal y transversal del cuerpo, pero más tar..-
de se hará sentir ante todo la influencia de los movimientos: 
de las extremidades, los que, como es sabido, se inician muy• 
temprano, por la necesidad que tienen para el desarrollo de 
los músculos respectivos. 
El autor llama ala fase crítica• al momento en que se 
efectúa la ubicación del pigmento; en tal momento existen1 co~ 
mo es natural, condiciones determinadas de tensión y presión. 
dentro de la piel, las cuales explican tanto los pliegues como 
la distribución del pigmento. Muy probablemente el segundo 
tipo arriba mencionado, el del rayado longitudinal, será el tipo, 
primitivo, del cual primero se desarrolla un dibujo de tipo leo~ 
pardo, y luego, subdividiéndose las rayas eh partes más o me-· 
nos grandes, este dibujo se transforma en rayado vertical. Se· 
gún la opinióm del autor, ·el tipo de leopardo pueqe conside-
rarse como consecuencia de una •interferencia biológica• tem": 
poral entre un sistema mecánico longitudinal precedente y otro, 
vertical subsiguiente. 
En apoyo a la idea de tal interferencia biológica de di-
t . . . 
versos sistemas de tensión y presión cita el autor la observa-; 
ción de que en ciertos individuos rayados que por lo general, 
no muestran una división de sus rayas en manchas, ·se en· 
cuentra, sin embargo, en algunás partes un dibujo de leopardo, 
que hasta puede llegar a una distribución uniforme del pigmento~ 
esto se observa especialmente en las regiones cerca de las ex-
tremidade.s, o sea en regiones, donde indudablemente se rea-
1izan interferencias, y puede constatarse con alguna frecuen-
cia en las formas cruzadas entre cebras y asnos o caballos,. 
como asíníismo en gatos domésticos rayados. La íorma particu-
lar de cada mancha en el dibujo de leopardo resulta, una vez. 
proyectada, de las condiciones especiales de su crecimiento in-. 
dividua!. 
Vemos, pues, qtíe segúrí la teoría del autor no es necesa~ 
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rio estipular factor'es hereditarios distintos para explícar el 
origen de la distribución de la pigmentación de los dos tipos 
de rayado por un lado y el tipo leopardo por otro, sino que 
basta suponer ciertas correlaciones mecánicas de los fenóme-
nos evolutivos, típicas para cada especie o raza durante su 
ontogénesis. 
H. SEKCJT. 
FIEBRIG, CARLOS: La Flora del fardln Botánico de la 
Trim'dad-Asunción.~Rev. del Jardín Botánico del Paraguay, 
T. I, 1922, p. 13-63, con 54 dibujos sobre 29 láminas. 
El presente trabajo contiene mucho más de lo que deja 
esperar el título: el autor da en él una representación ecológi-
ca de las condiciones de vegetación de los bosques paragua-
yos, rica en detalles biológicos. 
El territorio del Jardín Botánico de Asunción, fundado en 
1914 a una distancia de unos 7 kilómetros de la capital para-
guaya, <?omprende unas 450 hectáreas, territorio que en su tna• 
yor parte está cubierto de la vegetación primitiva, de modo 
que todo el jardín representa un verdadero parque natural, en 
que alternan bosques y prados, según la configuración del sue-
lo. Las elevaciones del suelo en el Paraguay suelen consistir 
en tierra arcillosa de color rojo, formandQ ésta de preferencia 
el subsuelo de las selvas; el suelo de los prados, en cambio, 
es arenoso, y si bien extendido sobre un subsl.lelo arcifloso, es-
ta ardiia-piesenta otra consistencia, ya visible por su colora-
ción negra, gris o amarillenta. Claro está que diferencias lo-
cales del suelo pueden ~odificar de un modo más o menos no-
table el carácter d.e la vegetación; especialmente la repartición 
del agua en la tierra, la existencia de manantiales y de corrien-
tes de agua pueden causar formaciones de vegetación local. 
mente limitadas y que varían más o menos de la vegetación 
del ambiente. 
En el Jardín Botánico con su suelo ondulado, se encuen. 
tran representadas todas estas particularidades. Pasa por el te-
rreno una loma que tiene declivé hacia Sudoeste y Noreste, 
existiendo entre su elevación superior y su depresión más ba-
ja una diferencia de altura de unos 40-50 metros. En la altura 
se extiende bosque, sobre un suelo de tierra colorada, cu-
bierta de una capa de arena no muy voluminosa. El bosque 
ocupa unas 100 hectáreas, o sea casi la cuarta parte del área 
total del jardín. Todo el resto está ocupado por prados, en los 
cuales se encuentran implantados islotes de bosque; el suelo 
se rebaja formándose un pequeno valle, atravesado por un 
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arroyo, a cuyas orillas se extienden bosques que en su carác-
ter difieren esencialmente Ciel bosque de las alturas. 
El bosque en el territorio del Jardín Botánico, natural-
mente, ya no es absolutamente virgen, habiéndolo privado la 
cercanía de la Capital y del gran Río Paraguay y desde hace 
mucho de sus encantos primitivos. No obstante esto, las alte-
raciones que ha experimentado, en total son tan insignificantes, 
que en sentido botánico muy bien puede representar el bos-
que virgen paraguayo en su estado natural. Lo que lo carac-
teriza ante todo, es el gran número de especies arbóreas que 
en un espacio relativamente reducido se. encuentran reunidas: 
un cuadro que da el autor, prueba que en u~a extensión de 
sólo una hectárea, se encuentran 66 especies de vegetl;).les leño-
sos, pertenecientes a 28 familias distintas, · · 
El bosque presenta cl:;tramente una construcción en va" 
rios pisos superpuestos, llamanc;l.o el autor la atención en 
algunos .hechos biológicamente interesantes: los árboles más 
altos,, generalmente, Legu,minosas, casi .sill excepci<:)n son verdes 
sólo <rn verano; el segundo piso está form!ldo por árboles de 
estat,ura media, especialmente por Laur~cel;l,S, Mirtáceas y Sa~ 
potáceas, el tercero por formas !)ajas, a vepes ya casi arbustivas 
como Rutáceas, Euíorbiáceas y otras., y tanto é,stas . gue tor-
man el ~subsuelon, como, los árboles del piso . medio, en s.u 
rp.ayoría. son siempre, verdes. Ta!!lbién en. 1;:¡, f(!)n;J;l.a de las hojas 
se Presentan ,di~erencias 11otables: }as hojas de las esp,ecies 
sólo en verano verdes nas .a1tas) ,en ,ge,ne,raJ ,son rttlativamente 
grandes y a me~udo corp.puestas (pin<+das o p¡:¡.trnada,s), mien-
tras que las. !3Species siempre, verde.s de l!lS n;giones media e 
inferior, generalment~.sou,, simples .y m,ás o menns coriác.e.a.s. 
Y por fin las especies JJ,lás altas se disti,ng~en :muy esencial-
mente de las espe<;ies m.edias y, bajas por la, colora~ió,J;l. viva 
de S\\S tiores, siendo aqu,éllas del segundo ,y tercer , piso casi 
siempre. insigni!ic.antes o a lo menos no t,~n vü;tp;;a.s,cqmo las 
del piso más alto. · 
,El autor trat,:;t ,muy. det;e,ni,c;lamente <;le,la flor;a de las lia-
nas, cuya, morfología y ,a~+,atomí;:t de.scribe. y pint~ e11 }as lámi-
nas, y sobre cp.ya biologüt,.rel.atp. mucl,los detalles interesantes. 
l1e 1~ manera mas sorpre.l).dente, los. fer¡,ómen,os de adap-
tación al suelo y clima se pon~n p. e lt1al1ifi~sto ep. ,la, flora del, 
subbosque y del suelo, la cual por eso varia mucho según la 
región: y. ~l ~\\gar, .variandR .l;lasta dentro pe ~n bu:::.qu~ de ex-, 
:teúsióihre~a:tivamepte .. e~~g1.1a. En el Jarcj,in Botánico, situado· 
en. las i;egiop.~s, seca~ del Paraguay c~ntral, en 1¡:~, flora edáfica 
predominar¡,ll}~, Bromeliáceas,· especial}lle¡lte Anq,nas macro-
d¡q,ntes ,Morr. .. y, Er..ome}ia Balan,sa~ Miez, mientras .que en los 
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bosques húmedos, por ejemplo del Alto Paraná, la flora del sue-
lo e~tá formáda principalmente por helechos. Muy interesante 
es la lucha por la existencia, como en el borde del bosque a 
menudo se realiza entre -la precitada Bromelia y las Gram{-
neas: ambas plantas son adversarias tenaces y se disputan mú-
tuamente con toda energía el suelo, penetrando mediante sus es-
tolonel\1 rígidos y puntiagudos, ganando ya una, ya la otra, se-
gún las condiciones. de lluvia de la estación. La victoria de 
la Browelia significa al mismo tiempo el adelanto de la ve-: 
gatación arbórea hacia el campo abierto, en tanto que la Bro· 
melia ~ntre sus rosetas deja suficiente espacio, sombra y 
humedad para que puedan desarrollars~ plantitas de árboles~ 
mientras que las Gramíneas generaJmente imposibilitan la 
germin(lción y evolución de aquellas. 
D~ notar es que en el interior del bosque a. menudo no 
se observa nada de la hostilidad entre Bromelia o Ananas ma-
crodonta y las Gramíneas; ahí crecen Olyra, Pharus, Oplisme-
nus y Panicum en plena armonia y lado a lado con Ananas. 
En cuanto a la flora de los epifitos, el contingente de éstos 
está representado principalmente por líquenes y helechos. 
como tam,bién por Fanerógamas de diferente clase, menos 
por mu~gos, los cuales desempe:fian en el Jardín Botánic0 
un papel bastante subordinado. De Fanerógamas se observan: 
Piperácel:J,s (Peperomia), Cácteas (Rhipsalis), :Bromeliáceas (Til-
landsia y Orquídeas (Campylocentrum, Oncidium, Catasetum, 
l}r(.l,§§ti:.V.Qlf! y f!anllla). Las tres primeras generalmente son re-
partidas de tal manera que la Peperomia, la especie más hi-
grófila, crece más cerca del suelo, Rhipsalis a mayor altura, 
y las especies de Tülandsia muy arriba en la copa de los ár-
boles. Lae¡ Orquídeas en el Jardín Botáníco no abundan mucho, 
muy al contrario a la riqueza en estos vegetales, como carac-
teriza lo~ bosques del Alto Paraná. 
H: SECKT. 
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